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CIUDADANÍA PARTICIPATIVA Y TRABAJO EN TORNO A 
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Revisitando el enfoque de trabajo en torno a problemas
La idea de organizar el currículum de ciencias sociales en torno a problemas consti-
tuye una alternativa asumida por muchos proyectos innovadores, frente a la práctica 
curricular mayoritaria, que concibe dicha enseñanza estructurada en temas, según la 
tradición escolar. Esta opción puede ser defendida con una gran diversidad de argu-
mentos, pero me limitaré —a los efectos de lo que deseo plantea aquí— a dos.
Desde el punto de vista de la integración de los contenidos (Beane, 2005), el trata-
miento de problemas puede constituir una solución a la vieja dicotomía entre temas 
GLVFLSOLQDUHV ȴUPHPHQWHDUUDLJDGRVHQ ODFXOWXUDHVFRODU\HMHV WUDQVYHUVDOHV RS-
ción alternativa que pone en primer plano la necesidad de incorporar los valores a 
la educación escolar). En efecto, tomar como referencia organizadora los problemas 
sociales y ambientales “relevantes” (García Díaz, 1998; García Pérez, 2000) permite 
romper la rígida y cristalizada estructura de los paquetes de conocimiento escolar 
generados y mantenidos como herencia en la tradición académica, al tiempo que faci-
lita el camino hacia una estructura alternativa, integrando aportaciones conceptuales, 
1(VWHWUDEDMRHVUHVXOWDGRSDUFLDOGHO3UR\HFWRΖ'FRQUHIHUHQFLD('8ȴQDQFLDGRSRUHO0LQLVWHULRGH&LHQFLD
e Innovación del Gobierno de España y por Fondos FEDER, titulado “Estrategias de formación del profesorado para educar 
en la participación ciudadana”.
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procedimientos de construcción del conocimiento y valores vinculados a la búsqueda 
de soluciones. Y todo lo anterior sin olvidar que un conocimiento  planteado en forma 
problemática y en proceso de construcción facilita, sin duda alguna, la conexión con 
las ideas, intereses y experiencias de los alumnos, y por tanto su aprendizaje.
En segundo lugar, el tratamiento de contenidos organizados en forma de problemas 
requiere un modelo de metodología de “investigación” escolar, es decir, de trabajo en 
torno a dichos problemas en un proceso de búsqueda de respuestas a lo planteado. 
En ese sentido, la opción de integración de contenidos en torno a problemas y la 
opción de trabajar dichos contenidos con un método de investigación guardan una 
necesaria e inevitable coherencia. Los problemas sociales y ambientales relevantes 
se constituyen así en una potente referencia para la organización del currículum de la 
educación obligatoria. De hecho, en el marco del proyecto IRES (García Pérez, 2000) 
consideramos que una adecuada selección de “problemas socioambientales” es una 
potente opción de estructura curricular, especialmente en el nivel de la educación 
primaria2.
Los problemas sociales y ambientales relevantes, a los que estamos aludiendo, no tie-
nen por qué coincidir con los problemas estudiados por las ciencias sociales como dis-
FLSOLQDVFLHQW¯ȴFDVQLKDQGHLGHQWLȴFDUVHFRQODVUHSUHVHQWDFLRQHVVRFLDOHVJHQHUDGDV
por la cultura dominante, en la que el alumnado se halla inmerso; ni tampoco tienen 
que ser los problemas tomados, de manera directa, de la realidad social; sino que se 
supone que han de ser problemas que combinen la disponibilidad de una referencia 
FLHQW¯ȴFDODYLQFXODFLµQVRFLDO\ODFRQH[LµQFRQORVDOXPQRV+DQGHVXIULUSRUWDQWR
una necesaria reformulación desde la perspectiva didáctica (García Pérez y De Alba, 
2008; García Pérez, 2011). Esa reformulación implica un análisis previo del contenido 
TXHYD\DDVHUREMHWRGHHQVH³DQ]DDȴQGHFRPSUHQGHUVXOµJLFDLQWHUQDHOSURFHVR
de construcción que ha dado lugar al mismo, la carga de valores de ese conocimiento, 
ORVLQWHUHVHVTXHUHVSDOGDQHVHHQIRTXHHWF(QGHȴQLWLYDXQDDSUR[LPDFLµQHSLVWH-
PROµJLFDLQGLVSHQVDEOHȃVHJ¼QUHFODPDQSHQVDGRUHVFRPR(0RULQȃSDUD
poder desarrollar su tratamiento didáctico.
Así pues, la opción de un currículum integrado organizado en torno a “problemas 
socioambientales relevantes”, que postulamos desde el proyecto IRES (García Pérez, 
2000), quedaría argumentada desde una triple fundamentación: desde una perspec-
tiva sistémica y compleja, los problemas favorecen un enfoque más abierto y lleno de 
posibilidades —por tanto, más complejo— del conocimiento; desde una perspectiva 
constructivista, trabajar en torno a problemas constituye un planteamiento coherente 
con los procesos de construcción del conocimiento; desde una perspectiva social crí-
tica, son los problemas sociales y ambientales los que deben ser objeto relevante de 
enseñanza, y no el conocimiento académico, legado por las tradiciones disciplinares, 
que tendría que estar, en todo caso, al servicio del tratamiento de aquellos problemas.
2&RPRORGHVDUUROODSRUHMHPSORHOSUR\HFWRȊΖQYHVWLJDQGR1XHVWUR0XQGRȋWRPDQGRFRPRFHQWURHO£UHDGHȊ&R-
QRFLPLHQWRGHO0HGLRȋ&D³DO3R]XHORV\7UDY«
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Trabajar sobre problemas relevantes educando para una ciudadanía participa-
tiva






dagógico de los Social StudiesQRUWHDPHULFDQRVRGHODSHGDJRJ¯DUDGLFDO&RQVWLWX\HQ
referencias importantes las aportaciones de Dewey, Kilpatrick, Freinet o Freire, cuyos 
“temas generadores” son una buena expresión de “problemas sociales relevantes”.
(OHQIRTXHGHWUDWDPLHQWRGHSUREOHPDVVHPDQLȴHVWDGHGLYHUVDVIRUPDVFRPRHV
el caso de los temas controvertidos (controversial issues) en el mundo anglófono o las 
cuestiones socialmente vivas (questions socialment vives) en el mundo francófono. El 
Humanities Curriculum Project, de L. Stenhouse, el Man: A course of study, de J. Bruner, o 
el Ford Teaching Project, de J. Elliot, constituyen ejemplos clásicos de proyectos centra-
dos en el tratamiento de temas controvertidos. Pero no es mi propósito realizar una 
revisión del enfoque de tratamiento de problemas en la enseñanza de las ciencias 
sociales3. Quiero referirme más bien a cómo el tratamiento de problemas es el enfo-
que que se puede considerar más adecuado para desarrollar la competencia social y 
ciudadana4.
En efecto, parto del supuesto —que subyace en lo dicho hasta ahora— de que ense-
ñar ciencias sociales desde una perspectiva de tratamiento de problemas constituye 
un enfoque pertinente para el desarrollo de la competencia social y ciudadana, y esta 
HVSRUWDQWRXQDRSFLµQTXHVHDMXVWDDOFXPSOLPLHQWRGHODVȴQDOLGDGHVGHODVFLHQ-
cias sociales en la educación obligatoria. Ello es tanto más evidente en el momento 
actual, en que nuestro mundo tiene gravísimos problemas que exigen una respuesta 
a nivel global por parte de los países y de las instituciones internacionales, pero tam-
bién desde la educación, dadas las expectativas que la sociedad deposita en la misma. 
Estamos hablando de problemas que afectan a la propia supervivencia de la huma-
QLGDGHQOD7LHUUD\SXHVWRTXHWRGRVVRPRVKDELWDQWHVGHOPLVPRSODQHWDWRGRV
deberíamos afrontar estos problemas, con una perspectiva de ciudadanía planetaria 
0RULQ6RXWR*DUF¯D3«UH]\'H$OED0RUHQR)HUQ£QGH]
Ello supone proporcionar al alumnado el bagaje conceptual y los instrumentos inte-
lectuales necesarios para comprender la naturaleza de los problemas, en el marco 
del modelo socioeconómico imperante, y para saber afrontarlos y buscar soluciones; 
prepararlos para enfrentarse a lo incierto, incluso a lo desconcertante. Y, sin duda, la 
opción de trabajar en torno a problemas resulta muy adecuada para este reto educa-
3 Disponemos de recientes estudios sobre el estado de la cuestión. Pueden consultarse, por ejemplo, a ese respecto: San-
tisteban, 2012; Pineda, 2013.
49«DQVHP£VH[WHQVDPHQWHVREUHHVWDFXHVWLµQDSRUWDFLRQHVFRPRODVVLJXLHQWHV3DJªV6RXWR*DUF¯D3«UH]
2011; Santisteban, 2012; Sant Obiols y Pagès, 2012; Pineda, 2013; Sant Obiols, 2013. 
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tivo. Pero no basta con comprender las situaciones problemáticas sino que es necesa-
rio intervenir en la posible gestión de las mismas e implicarse en su solución. Y esto, 
sin duda, exige educar para la participación, desde el compromiso colectivo, es decir, 
favorecer el análisis crítico, la toma de posición, el compromiso social y el trabajo so-
lidario.
Lamentablemente hemos de reconocer que la actual educación escolar —al menos, el 
modelo mayoritariamente vigente—no está dando respuesta a estos requerimientos. 
Los contenidos escolares siguen siendo contenidos académicos excesivamente com-
partimentados en áreas especializadas y, por consiguiente, alejados del conocimiento 
habitual que manejan los alumnos en sus contextos cotidianos; ese conocimiento es-
colar tiene sentido, básicamente, en el interior de la “burbuja escolar”. Por lo demás, 
la propia estructura organizativa tradicional de la escuela, especialmente en lo que 
VHUHȴHUHD ODRUJDQL]DFLµQGH ORVHVSDFLRV GHVFRQHFWDGRVHPRFLRQDOPHQWHGH ODV
SHUVRQDV\GHORVWLHPSRVKRUDULRVFRPSDUWLPHQWDGRVTXHGLȴFXOWDQXQDSUHQGL]DMH
VLJQLȴFDWLYRFRQWULEX\HDPDQWHQHUVHSDUDGDODFXOWXUDHVFRODUGHODVUHDOLGDGHVVR-
ciales del entorno (García Pérez y De Alba, 2008; García Pérez, 2011). 
(QGHȴQLWLYDSRGHPRVGHFLUTXHODFXOWXUDHVFRODUGRPLQDQWHQRIDYRUHFHODUHȵH[LµQ
crítica, ni la toma de posición, ni el compromiso social, ni la acción ciudadana. Pese a 
todo, hay muchas propuestas y experiencias que vienen trabajando la educación para 
la participación; y la investigación educativa en didáctica de las ciencias sociales se ha 
hecho eco de ello5. En ese sentido, se puede continuar avanzando en una línea que re-
coja las conclusiones de interés obtenidas y reoriente las estrategias de intervención. 
0£VFRQFUHWDPHQWHFRQVLGHURTXHVHSXHGHDFWXDUHQORVVLJXLHQWHVDVSHFWRV
Ante todo, convendría rescatar el sentido profundo de la competencia social y ciuda-
dana, como integración de diversos tipos de conocimientos, de habilidades complejas 
y de actitudes que nos permiten tomar decisiones, adoptar comportamientos en de-
terminadas situaciones, responsabilizarnos de nuestras acciones, es decir, intervenir 
en la realidad social como ciudadanos activos, ejercer una ciudadanía democrática. 
+DEORGHUHVFDWDUHVHVHQWLGRSURIXQGRSRUTXHSRUXQDSDUWH OD LGHDGHWUDEDMDU
esta competencia o bien —desde posiciones tradicionales centradas en una enseñan-
za meramente transmisiva— no ha sido asumida o bien —en la dinámica tecnocrática 
de desarrollo del currículum— ha terminado perdiendo su potencial transformador.
Por otra parte, habría que propiciar y fundamentar adecuadamente experiencias cu-
rriculares que incorporen la educación para una ciudadanía participativa a la enseñan-
za de las ciencias sociales, desde el enfoque de tratamiento de problemas, tal como 
se ha expuesto anteriormente. En ese sentido, se trataría, como asimismo se dijo más 
arriba, de asumir un enfoque integrado del currículum, organizado en torno a pro-
5&RPRHMHPSORVHSXHGHFLWDUODJUDQFDQWLGDGGHLQQRYDFLRQHV\GHLQYHVWLJDFLRQHVVREUHHGXFDFLµQSDUDODSDUWLFLSDFLµQ
ciudadana presentadas en el reciente XXIII Simposio de didáctica de las ciencias sociales (recogidas básicamente en: De 
Alba, García Pérez y Santisteban, 2012).
  Podemos recurrir a la relectura de esta competencia, por ejemplo, en los decretos de enseñanzas mínimas de educación 
SULPDULD5HDO'HFUHWR\GHVHFXQGDULDREOLJDWRULD5HDO'HFUHWR
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blemas sociales y ambientales, pudiendo constituir la educación para la ciudadanía y 
para la participación una especie de ámbito estructurador de la diversidad de proble-
mas a trabajar. 
Asimismo, no podemos olvidar la aportación de las experiencias no curriculares de 
HGXFDFLµQSDUDODSDUWLFLSDFLµQ+D\HQHIHFWRPXOWLWXGGHSUR\HFWRVHGXFDWLYRVTXH
KDQYHQLGRWUDEDMDQGRGHVGHKDFHG«FDGDVHQHVWDO¯QHD0XFKRVGHHOORVVHLQVSLUDQ
HQ ODȴORVRI¯DGHOSUR\HFWRȊ/DFLXGDGGH ORVQL³RVȋGH)7RQXFFL RHQSUR-
yectos similares, otros se gestan en el marco de algunos ejes transversales (como la 
educación ambiental, la educación vial o la educación del consumidor) reorientándose 
hacia el desarrollo de la participación ciudadana. De la experiencia recogida en el se-
guimiento investigador de algunos de estos programas en Andalucía (como Ecoescue-
las, Presupuestos participativos de Sevilla con niños, Parlamento Joven…) podemos 
extraer algunas conclusiones de análisis crítico y de reorientación (García Pérez y De 
Alba, 2012):
 /DIXHU]DGHODFXOWXUDHVFRODUGRPLQDQWHHVJUDQGH\VHPDQLȴHVWDHQODV
rutinas escolares. Así, puesto que los programas de educación para la partici-
pación suelen proceder de contextos de educación no formal, su integración 
en la educación escolar formal no se produce fácilmente, dada la existencia 
de dos lógicas muy diferentes, que o bien entran en confrontación o bien 
generan desarrollos paralelos, pero que apenas interaccionan entre sí.
- Los programas no curriculares citados suelen plantearse como objetivo la 
realización de una gran cantidad de actividades; lo que con frecuencia deriva 
en una preocupación —especialmente por parte de los responsables admi-
nistrativos y los gestores de los mismos— por que ocurra en la práctica todo 
OR SODQLȴFDGR SDVDQGR D VHJXQGRSODQR OR TXHGHEHU¯D VHU SULRULWDULR OD
ȴQDOLGDGHGXFDWLYDFHQWUDO6HJHQHUDDV¯XQULHVJRTXHHOGHVDUUROORGHORV
programas se convierta en una especie de “simulacro de participación”.
 7DPSRFRD\XGDDODFRQVROLGDFLµQGHXQDSU£FWLFDFRKHUHQWHGHSDUWLFLSD-
ción ciudadana el hecho de que la idea misma de participación directa y 
comprometida en los asuntos sociales apenas está presente en el propio 
contexto social, en el que es dominante el estereotipo de democracia repre-
VHQWDWLYD YLJHQWH HQQXHVWUDV VRFLHGDGHV1R HV I£FLO SRU WDQWR UHFODPDU
autenticidad y coherencia a unos programas que surgen en ese marco social 
y cuyos agentes es posible que hayan tenido incluso pocas posibilidades de 
educarse en la acción participativa. Bien es verdad que, en ocasiones, cuan-
do los jóvenes participantes se integran realmente en la dinámica de estos 
SUR\HFWRVPDQLȴHVWDQFRPSRUWDPLHQWRVSDUWLFLSDWLYRVPX\LQWHUHVDQWHV
<ȴQDOPHQWH WHUPLQDPRVVLHPSUHYROYLHQGRQXHVWUDPLUDGDDOSURIHVRUDGRFRPR
pieza clave en el desarrollo de este tipo de propuestas educativas. En ese sentido, 
es frecuente  —aunque, por suerte, no generalizada— una posición de los docentes 
caracterizada por la asunción de la idea de educar para la participación ciudadana 
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como referencia general e incluso como objetivo educativo, junto al olvido o incluso la 
resistencia a asumir las implicaciones reales de ese enfoque educativo. En los casos en 
que el profesorado acepta involucrarse en programas educativos de este tipo, se suele 
poner el énfasis en la realización de las actividades previstas con cierto olvido de ese 
sentido profundo y comprometido —al que antes me he referido— que ha de tener 
la educación para la participación. Sin duda el condicionamiento del marco escolar 
interacciona aquí con el acomodo de los propios docentes, en quienes quizás subyace 
el viejo dilema de una identidad profesional (sobre todo en la educación secundaria) 
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